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CRÓNICA DE MADRID 

i i i f i DE HOaill 
La señorita Primavera,.. 

H\ llegado, en carro lumino'io, 
tffiija por el sol, con bullicioso tiii-
tiriao de cascabeles y cortejo fatuo 
so de pajes y de da'tias... 

Trtie tesoros preciosos en sus do 
radas arcas, sieinpre generosa, 
prdJifta, «n un íi4ard8 mag-nánirao 
de dádivas y de of; en las. 

.Sutil como un pensamieüto, deli­
cada como una plegaria, bella co 
mo un fimoi, pasional á lo suHatia, 
gentil y altiva á sesaejanza de p^i 
inera africana, gali^fda «CMal una 
almena de castillo feudal;... toda 
espiritualidad, toda luz, toda loza­
nía, la<^^í1iOí;ita«Pf¡maverti señorea, 
con íuiei de sus sonrisas y la dalzu­
ra de su gesto y la maJestíM^de su 
apostara, el vivir de la ciudad-cor­
tesana. 

jSaive, dorado refugio de los op-
timisniosj torre y morada de la ju­
ventud; amij?a del pobre mendigo, 
con lus clemencias y tus bondades, 
sin rigores y ^ a ^ l f 9, sin nieve.'í 
y sin heladas: todo sol y TAdo de­
mocracia y tod) iguíild.^d! [Sal­
ve...! 

jTodas las mujeres son bonitas! 
Como la señorita priaiavera pi 

ropead.i por el sol, cantada por la 
níitiiraleza, dorada por el trigo de 
los campos y aromatizada por el 
p^ifume de los huertos y bañada 
en el balsa no de la brisa marítima-. 

* * « 

* « 
Himos observado: 
Ap§^afc\¥>,sombrero de paja—el 

sinipltíeó-i ^'*f«'f'ter!iC), el coQuelón 
sc)n:i:?refo de paja ^^iparei^e en tas 
Caites, el amJbieiite se torna algare­
ro; cotno de fiesta, como de cordia­
lidad, como de amable candor. 

¡L- or á qui-'O treuicló eí conjuro 
f trS'gl^)! • •• ' " ' 

Porque alf|<5 de la íes'a masculi-
ua el arltffacto absurdo del somb C" 
ro hoyígo para abrir paso t.iunfaUvl 
liifeio, al gíalo, «canotier.»^ con &̂  
evocación á aguas warttias y coa 
su hábito 4e brisas norteñas... 

* * 

- Que cuiioso e¿ 'o que pa?a eií 
Madj id—nos ha intiriüado confadcn 
t#, un amigo entríiñ*ble q ¡e deja 
transcurrir u''OS dias su vida hoiiij»: 
da en Ifl coi te.—No veo una sola 
mujer fea.. 

L) pe spicnz ob>ervac dn ha me-
Dcido nuestra conformida!. Unas 
ileanibulacior.es avizorador.ie, eri 
conipañÍH del paisano hidalgo y bue-. 
no, Ijan sell ulo la magnánima ppi-
n!ón 

La señorita Primavera ctstiga 
(!on p^ '̂î  d i >des'íerra i-i f -u ld í ' . 
Duiurite .su reiiiíido de lu/, Sdln la 
be irza Iriu'if t. FiciciaauT.tc, qui­
zá; pero triunfa. . 

Por \a^, calles cortpsanass se des­
liza, apoteótica, ja procer silueta 
d t | encanío fejnenil. Claveles en 
Ctíras, en ojys luminarias, tnaifil s 
en dientes selladas, por lacres IKT-
in •jo.':, sedeñas redes como cabf--. 
lias, gracias adorables en el con" 
junio, caninares de alondra inaña-
ne'a, ífisas de divino ritmo y de 
sonoro, dulce cascabeleo, fuego 
pasional—logejiuamente, imlc a-
¡neíiíe pasional—en ia.s palabiJis: he 
ahi i-i melodía fí-menil, en estas 
jorn.H4j*S?Ola|fs '-yiHiillgí^tesáquc 
DÍQ.S 1 uso bajo los iWi piciü-^íle jjüa 
iíiu.jsr para hacer'as niás 'í;ica"., 
más poéticas, más tfusiv;s, m.i» 
iiüüipm%irntt««wi&i$ y r̂tinMAí fitu' 

.¿SajjrJfi«, acaso, lector? 
¿Qjizá has musitado, un tanto 

huraña, ua reproche á la crónica 
de boy? 

¿Ñas tild*iste de cursis ó de ro­
mánticos ó de sentimentales?... 

tN<5I No ^lede ser. Tú, como nos­
otros, levantas de vez en vez el 
vue!o y te alzas sobre la tierra, co­
mo un águüa, como una nube, su­
tilmente. Y olvidas al bellaco que 

Lfel»«fema «na canallada grosera 
I eontra tu Virgen de la Car idad--

lai«testfa, la nuestra, la nuestra— 
y al aventurero que se nutre del 
cieno lie la Cloaca, psra; pensar en 
lo sublime, para extasiarte en la 
contemplación de los grandes mis-

f-terioií,itan claros en su misteriosa 
obscuridad! 

Y doblas la rodilla y a labase 
Dios, con todas las generncionesy 
en la honrosa campaña de todas 
ias glorias humanas. 

j í^f í, no»>(;ros... 
Llegó en su carro aurífero la se­

ñorita Priíuavera y nos trae entre 
ios pliegue;? de sus vaporosas túni­
cas una ráfaga de divinidad, un te­
soro de amor, una caricia inefable 
y un hírnionioso concierto de liras 
y de aipas; el sol como regajo, la 

\ alegría como dádiva, ol bullicio co-
j mo recuerdo de sus reinos señoría-
I les. 
I Todo envueslo en perfumadas ilu-
l sienes y i-n optiíni.stnos mozos... 
I Sr reciÍMi4o4»©n íklg4izara es cursi, 

esclavos nos confesamos de la cur­
sería; si g'osiir el fausto acaeci­
miento t:s rom.'^niÍQÍsmo, románti­
cos so nos á u^ír.-mz i; si el senti-
msnfali.ímo anid.í en el gesto hidal­
go de b.arrer e! suelo con la pluma 
del chambergo para saludar á la se­
ñorita Pri¡nave;a, con adHinán de 
caballeros y de enamorados, vas i -

I líos quedamos del senlinientaiís-
i rao... 

I .Si todo ello es-puro y es ideali^la 
: yiOstiob'e y trtHTSCier»d« á espíritu 
\ levantado y á galUrdía en el abo-
; Jenga,(el cronista al d ir la bienve-
: nida á J a señorita Primavera—la 
\ f finctsa do caballos de oro y ¡ risa 
• de plata -modula el saJudo más 
• efusivo y más galante y más caba-
r líeresco, á sus lectora-, bellas como 
.* la Primavera, eotiio ella, trasunto 

celestial V angélico... 
i Luís de GAUNSOGA 

EL LAVATORiO 
Llega el día solemne de la Pascua; 

y sabiendo Jesús que era su horn... 
y de el mundo dejar, é ir MI Padre, 

díó á los suyo? grandiosa 
prueba de amor. 

Concluida que fué. la lega! Cena, 
liei manió y veste externa se despoja, 
se ciñe un lienzo y lava de rodillas 

las plantas polvorosas 
aún del traidor. 

¿Quién dijera que aroor tan inflamado, 
á Judas, ni convierte ni abochorna? 
¡Oh dureza sin par del avariento, 

que corazón embota, 
mente y razón. 

¡Cual otro Simón, Pedro, que as uribíado. 
con prodigio que á alelo y tierra asombra, 
.Señor...-^ie dice--¿tú jos pié.s lavarme? 

¿Tus Bianosen mí enlodas? 
^ u é humillación! 

Jamás consentiré tal desconcierio. 
V Jesós le replica: iDeja!... ahora 
no lo entiendes: verásio en adelante... 

- ; l avarme Tú? Perdona... 
¡Jamás, Señor! 

.Sin lavarte, no habrás conmigo parte. 
-7-¡Ah! Jo entieHído.., Pues lava y «crisola 
pies, nianos y cabeza.—lFeiiz Pedro! 

mi alma ^ara sí implora 
tan gran favor. 

ESPERANZA. 

A*¿-^í.í--^*..-.^:*.- ...i^-.',-;-.ji.-»^,.t';i:?'.-a»Wíi-(!w;^u-w;^.fi¿i-*i'**J«-T*aiTV...¿.Jij.i 

contraas* ¡éM^ lUfíjorado, nuestro j dicen que e! cabecilla mejicano Z i" 
que-ido amigo y contertulio el se- \ pata ha hecho prisionero al Obispo 
cretarjo c!e tste Ir^sl tuto, D. Anlo- i de J^Uipi, amenazándole con cni-
n¡oM<i!Sinez A^üñ:z. ¡ cificatle e! Vi-rn^s Santo, si no le 

— I entrega 125.000 francos. 
Nuestro queri^ioam'go el tenien- I Añádese que el coronel Fieuro, 

te coonel de artillería D. Adriano i quí̂  es áinó {>.! subdito inglés Ben-
Riesjtra, ha ritcer.didq at empíeo ir.- ! ton, será fusilado, 
nv'diaío. \ ~"»™''~-*""™" •••" - •••» • i » . . 

Reciba nuestra ehhorahuttia. | MICROSCÓPICAS 

Se encuentra completamente res-
tíb^ecido de la dolencia que 'e ba 
retenido.es CABjal unos Jtas, núes 
tro querido amigo el joven let ado 
cartagenero D. Tomás Carrí ño. 

Nuestra |:^ihofabíiení>. 

|%i^c«|tenido«l gusta^íle 3 a ^ # r 
a(i^)|í^tj|jadof&^!diant# en Í4^§0- I 
cuMd'tlé medicina de Madrid, Hues- | 
tro paisan > D. José Gutierre?, hijo 1 
de nuestro querido amigo el Nota- j 
rio de esta ciudad, Don Antonic, 

Bien venido. 

poía^: la Prinjíiveía, .que csaniij Í; 
y es buena y es santa y es fccun-
li?... 

-SírntJble-anfigor todas las muie-
res te parecen bonituí?. ad; rabies 
toéas. Tu insinuación fdiz es ima 
trova caballeresca, un gulaníeana-
drigal, que ofrendas á la dama ma­
drileña. 

Pero es además una gran ver­
dad, una psicología fuerte y pre­
ciosa. 

Frotef^^ién 
j . Madrid 8 9 m. 
í El ministro españtd en Méjico ha 
f.pedido á las autoridades yankis que 
!)protejan á los españoles que tratjsn 
jíde refugiarse en E! Pa?o. 
\ Ha recibido respuesta satisfactc-
I ria sobre estos propósitos. 
f. _ — ^ ^ —. „ 

I De 5oGÍe<iacl 
I Con objeto de pasar en esta IHS 
: fiesía-s d- Semana Sania han l'.?g:í-
• do, el estudiant'í de ¡a facuií3u di | 
j ¡nedicina D. Fernando Oüva, y el 
i de la escuela de Ingenie; os D. José 
i Madrona Pi.lmer. 
] Bien venido;. 

i Regre¿c5'cle !a Cortii n'ueslro res-
* pelable y querido ansiyo el d!pu{.ido 
r á Cciíes p r esta ciiciti.sctipf ion y 
\ jefe dtíl (-.¡rtido l»ber«t*de esta pro-
í vincia D. Joaquín P^iyá. 

Decididamente, eí próximo do­
mingo .«e celebrará en la iglesia de 
Santí María de Oracia, la función 
de desagravios organizada por el 
clero, como prosesta al artícul) ata­
cando el Dogma católico publicado 
el Viernes de Dolores en el periódi­
co «La Tierra». 
* Dicha función se celebrará en la 

forma siguiente: 
A las s^ete y media de 'a mañana 

Misa de Comunión gpjscr: 1, y => las 
diez solemnísima Misa cantada con 
orquesta, ocupando la Cátedra del 
Espíriiu Santo el eiocueate craJor 
saiírado el ÍM. 1. Sr. D, Salurmno 
Fernández, magistrnl de la Catedral 
de este Obispado. 

A! acto serán iisvitadas todas l<is 
autoridades y concurrirán co't i^io 
nes de todas las asociadoncs reli 
glosas y varias socÍT;dades. 

Ha regresaddíde ftéoratítüa á üon-
. de marchó coi^fmoúvg^c.M grave 

enfermcd«d de 5U hecmsno, por en-

Noticias de Rpma 
•Madrid 8 9 n?. 

Telegrafían de Roma coniunícan-
.|Jo fije eujíos Cetitvos Oficiales nie­
gan fundamenjo á los inícrnies que 

El pkcíír mas ©dioso y mas refi­
nado e.s el más apetecido. El mal 
noS' a rae, nos embrutece y nos re­
pugna. 

La fruicción perversa tiene tacto 
de exquisito, como dé per»|eioso /t | 
enerviirít \ -El (frror tr|gicG, el 
miedo á lo <lesconocido,.|ios con­
vierte en ra^tníquií-s de^a volur^ad • 
enfermiza, morbüsfi; y no? d-jamos ' 
dominar por el vicio, alucinndus ! 
por el e.-:pejismo dd gcC'í perpetuo, \ 
de ia viriüda.S perenne. Para di-^i- j 
par el temyr que nos invade, y huir | 
íJel mjj>ter,io que nos envuelve, pro^ i 
curamos atirrdirnos, enlaquecernos, i 
vivir de pri.-ia, sin sabotear apenas 
el deleite, víctimas inermes da un 
amor fulminante, de una pesutliMa 
fugaz, si es lícita !a paradoja; Los 
epicúreos se reconocen importan­
tes para ser estoicos. 

¿Pul qué ti mal, antitesis deí 
bien, es el dictador insaciable de 
la humanidad? Hilnga á los senti­
dos, deíluaibra á la imaginación, 
oscurece la mentt: corrompe, inha­
bilita, det t íuye. lírillaiite, seduc­
tor, serpentino, promete y co;icede 
la felicidad de hoy, ingrata pzr 
mezquina y fugitiva. No asegura 
ia di<At que-se Sueña; nferfé^óTcf** 
jo que se R^cesíta, ni el bfenestrr 
quCf^e eüpera; pero pr(iparcioha 
esa ficción dei<^^tiño, esa ilusiva 
•li-i deseo satisfecho, que empieza 
en eí prurito de la posesión y acabe 
í-u t] ;!es-i;g^ño de la melancolía. 

El mal tit ne hondas raices en41 
coraz':'n humano, porque la libf«* 
iad salvaje es refractoria á la ed^« 
cae ón tuoral, porque la indeperj-
deucia silvática es incompattiWe 
con las conveniencias y las fófíDU' 
I xr, 5.ocia'e?. 

La maldad es sugestiva, conta 
giosa. El bien es egoísta, reconcen­
trado; para no perder un tesoro, o 
escondemos, nos aislamos; para de­
fenderle, nos nmiscuimos en nues­
tro propio albedrio, y nos adheri­
mos á la virtud, como á nuestra 
genuina sustancia. L a íi*evarica-
ción es ostentos»; el vicio es desca­
rado; el contubernia es cínico; el 
vilipendio es procaz. Todo alarde 
es público y difusivo; todo sacrifi­
cio es modesto y callado. La cari­
dad es oscura y anónima; la fiíaur 
tropía es vocing'era y reproducti­
va. 

La vanagloria es el encanto más 
dañino de la prostitución. Lafnnía 
es el tributo más estruendoso del 
delito. El pecado de la lisonja, la 
tolerancia con el error, la transi-
gcjncia con la abyección, se deben 
á ¡a cobardía de ios b,;uévolos, ÍÍI 
concubinato con los audaces» á la 
reciprocidad de los degenerados. Se 
consiente el mal, para evitar ofro 
mayor. Se rechaza el bien, para no 
carecer da otro menor. En la jor­
nada épica, por huir del tK^^o y li-

. brarse del perjuicio,' se conipronie-
ts la p.íZ de la conciencia y se i-e­
nuncia á la honradez aquilatado por 

4a satisfaccióa interior. 
Nonos vendemos por un puñado 

de lentejas, pe'O compramois l'n 
tranqm'lidíid á un precio fabuloso. 
No opQ/igais resistencia á la calum­
nia que mancha, á la injuria que 
abofetea, á ia insidia qwe'desgarra, 
á la !rí)rda que ac^irida, ai sarcas* 
•ríK) •quenifota... • *• S;̂  -.• 

mancilla^ á ¡a concupiscencia,que 
asqueaj ai exceptitíi'sino'qttepeiriíi 
c.-i, á ia revolución que amaga. . . 
Sed co.aciiiaílores, eclécticos, im­
pertérritos. . Qobrir.;ar es dofisfti-
c.|r,.;^a bL-¿t;i:iM|afij|aa e|jrJÍeAic 
tíWeJ-íisfe re ktatS Bd'írehte en su 
maJriguera. E Í onve-iiente enga­
ñarla, divertir .su fiereza, dorñar 
sus ímpetus, sobrecogerla antes tte 
rendirla. 

Al mal se le combate con la pr'.-
Sívidad, con ia eattíreza espiritual, 
con la m s.'ricordia displicente, con 
el ingenio perspicuo. La ertergfa de 
los reprobos se abate i:on la sunfri-
sión de los justos. Oh doctrinas n< -
íandasqiie na distingriíen la inocen­
cia de la culpa, rtl la sombra de la 
Iu7. Oh penumbra, purgatorio dé 
los condescendiente?. 

A. B. C. 

Uk &mñ\é 
A gnisa de fioal 

Declaro con la mayor sinceridad 
I que ej objetivo dé mis anteriores ar­

tículos sobre el alumbramiento de 
las agua.s artesianas era coadyuvar 
al estudio deies^í|a»<ifiW, aportan­
do la solución que aie ha sugerido 
mi escaso saber; y que el análiais 
que me he permitido l i lcer dé la 
ofrecida por el Sr, Calderón ha 
Obedecido af mísnto 'ífif^^^CiTÍpendo 
íqiíe la cotK;lifreWfe éfít^-^és éfetintas 

I opintoBifes cvndticirfii é t t a «tección 
de^ia más práctica y conveniente y 
guiado en esta empresa por el no­
ble deseo de servir á ini pueb'o na­
ta!. 

El .Sr. Calderón no lo ha enten­
dí lo asf, to lo su e.-<CfÍtd'1ó'rév'élá^ y 
como insinúa que mí pmÍ«M)^*ha 
sido quererle pctoer en evidencia, 
doy por le'ininado el examen la-
mierttandtí es.t intSfjtWSiefínren'd. 
swa y 4#fe^qdj J í 4ñ«gfhSf |>or#«e 
clfí.tam<^nie,|io re|^|)nde al ini|Y»l 
de rni pUíq»a,ini al ;ite>[to,.4el a d í -
culí). . 

Luis McÜQ ̂ e diolina. 

Madrid 8-9 m. 
En breve publicará una alocu­

ción la junta (frgñmmémA det ho* 
menn^je á, Pérez- Saldes y se abrirá 

-Una iuscripción eni fivpiüM y en 
-AméMca, q̂uH «e'^cerrcrá írtiieficte-
•blemente el 30 de J u i ^ ' 

Gildós cobrará» la reiila de lo que 
se recaude: ' 

Guando se muera, el capital se 
destinará á un homenaje pésiumo. 

I Fifniídajpor yariois caría^erieros 
' hemos recitíído una ^r'olfes't^ enícoh 

ira iiél artículo qii^ títíl^ó 'et pe-
iiódico «La l ietra» contra nuestra 
Religión el Viernes de Dolores, y 
que nos vemos impedídol (Te {yw 
b!íe«ila ftór su larga extet»tlldn y 
fsltsad*««pació. í ';i 

Otiro ^i 
Para d fondg, de ayer de «La 

Tierra», en qijM*divide á los fieles 
cuólicos en s^inceros y merodereí , ' 
á ios unos porqíie son suffidus y 
resignados los Califica de vckhide-
ros, y á los que por'su lerWpera-^ 
laento más raarvioso no4iart podido 
contener su indignación, los califi­
ca de hipócritas, aún cuando en es 
te # n | e f ó Itinosíc:^ t»ás, nos mn 
sucia él %ei* acompañ.idos <m esta 
forma de tnamfest u- que todo el 
ilustre clero en el orden civil como 
en el castrense, hará W veidadera 
ma;lifcstac¡ón de protes'a tío obs­
tante y sin temor de !¡ts amenazas 
que el arrípenlido de «Líl Tierra» 
nos anuficia en sil citatto artículo. 

-Conque bast.=! la vista. 

Un católico. 
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CitÍZ3ÍII|jlÍÍÍS 
PLOMO, 18 1 3. 
PLATA, 29-4/32. 
ZINC. 210-0. 

. INTERlOf l . 7915 
PARI^, Q 10, 
LONDRES, 26'71 
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mmmm 
Tras de 'a bonito proceSróir de la 

cofradía SitiftífánFsta, Mítríralos y 
Californios S5 aprestan al fórfied. 

Fstflí ñochésa 'drá 'd t í lS '1%'e^ia 
de Sifíta Mató 'aítrSfjésfíioM ' p o -
c síóft qy^ cor é á Cai-¿í>'áé fui co­
frades colorados, "y seguro es que 
tj«los ,fnmslas>tas prjocfsioaistns, 
dejarán cot> sus hermoso^^r i^os , 
con sus ricos tercios, y QQn «|^ or^ 
den que en esa procesión s^efipre 
ha ifn;)erado, bien sentado su p:\-
beilóu -

l^as aceras de las caHés p j r don­
de ha de pasar ia dicha procesión, 
están desde bien teníprano' ocnpa-

idas poe t;iHdS, bancos y cbjdnes, y 
JU nniui>íción que prese?rta la e^dnd 
,es grande. 

Los tercios de jveMoi y-.granadt-
ros con sus .alegriás jnfrí^hasj han 
ieconido desde lascpr meras horas 
lie la tarde, calles y plazas», y á la 
hora s e ñ d a ^ a h a n concut/ido é la 
Plaza de Va,larino Togar'es, en 
donde .se Im celebrado la tradicio 
nal-cejfiqíonia d d Lavatoriaide P.i-
l^j.ps, asistiendo al acto uua r.uau:-
rosa muchedumbre. 

. K&taoiosen pienc fW-M i pMUM.jo 
nlstn, en e.t.i íi' -ta en (>•,( 1.» f>ni-
mación cttndr riT i-<!;, - pr,i tes y 
en la que las i i g i t s Itunudiií. lar* 


